La pintura de Antonio Baselga, fiel reflejo de su convulsivo reto con la vida, puede parecer y recordar a algunos, un discurso ya consagrado en el mundo de la plástica. A otros les hará creer en un camino inédito y por lo tanto con el valor añadido que esta osadía representa. Pero estoy convencido que la indiferencia, o lo que es lo mismo, la muerte que para un artista representa esta actitud, no hará nido en aquellos que se enfrenten ante su desordenada, cálida y sutilísima concepción del trazo y el color.
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